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EXC.^^° SEÑOR.

’ue las costumbres de los hombres 

siguen en el espacio de los siglos la sé- 

rie m ism a  que sus conocimientos ; que 

sus corazones se disponen á las v irtu­

des sociales con la verdadera sabiduría: 

que el patriotismo reuniendolas todas 

estrecha mas los vínculos de la Socie­

dad , mejora su .cultura y  po lic ía , y  

conspira á la felicidad universal, son 

verdades tan demostradas por la His­

toria Filosófica de los siglos , como 

por el exámen de la índole y  genio del 

corazón humano. Parece que la Natura­

leza procediendo en todo con cierta 

xmidad y  órden , que se admira mas 
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quanto mas se conoce, ha establecido 

en las a lm as, no menos que en el me­

canismo del Universo , una atracción 

general hacia su bien recíproco que las 

inspira , las llama , las reúne con aque­

llos halagüeños afectos de benevolencia 

y  amistad, que son el sólido consuelo 

y  el dulce encanto de la vida.

Mas difíciles de sujetar á la esfera 

de nuestros conocimientos las leyes de 

ésta tendencia del corazón humano, 

que las que rigen y  gojjiernaii al U ni­

verso , nos satisfarémos con la obser­

vación que nos ofrece la série de estos 

efectos , mientras la averiguación de 

sus causas forma el estudio de los ver­

daderos Filósofos y  de los sabios Le­

gisladores. Hay siglos en que se admi­

ran grupos de hombres insignes en to­
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das las virtudes y  carreras: siglos en 

que pulula la ignorancia , y  como ye­

dras que la enlazan la barbarie y  supers­

tición : y  siglos en fin privilegiados en 

que tienen mayor ó menor séqmto de­

terminados sistemas ó virtudes particu­

lares. La observación constante de es­

tos fenómenos nos induce á creer que 

hay en nuestro espíritu como en nues­

tra admósfera muchas vicisitudes , cu­

yas causas no se han llegado a pene­

trar , que si en aquel ocasiona tantas 

variedades de costumbres y  modos de 

pensar , en ésta las produce no meno­

res , ya en ciertas declinaciones como 

las del imán , ya en las estaciones mis­

mas y  temperatura.
Por fortuna vivimos en una Era en 

-que restablecidos de los males que por 
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tanto tiempo aquejaron la Monarquía, 

han hallado los corazones benéficos por 

desahogo á la amargura que los circun­

daba los medios de dilatar su benefi­

cencia , aplicándola al bien y  felicidad 

de los Pueblos. E l Patriotismo parece 

la virtud característica de nuestros tiem­

pos : él circula y  se propaga con en­

tusiasmo en todas las Provincias de la 

Nación: fecunda los talleres y  los cam­

pos : sacude nuestro adormecimiento: 

nos prepara dias serenos y  apacibles; y  

é l en fin os junta hoy en este sitio, 

á donde me conduce vuestra amistad á 

dedicarle mis votos y  rendirle mis ho­

locaustos.'

E l conocimiento de vuestro favor 

y  la gratitud que en m í inspira, me 

induciría naturalmente á dirigiros un
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discurso de gracias tan estéril como 

pomposo , en que excitada acaso mi 

vanidad con una elección tan lisonje­

ra , pudiera incautamente seducirme á 

un error tan agradable como difícil de 

persuadir. ;Pero lejos hoy de m í se­
mejantes ilusiones del amor propio I Y 

satisfecho diciendoos con sinceridad 

que m i gratitud será siempre superior 

á  mis palabras ,■ permitidme exponer 

concisamente las mejoras que pueden ad­

m itir los e lem en to s  de laEconomía Po­

lítica como ramo esencial de vuestro 

instituto ; y  los adelantamientos que 

la esperan con vuestras observaciones, 

y  con la oportuna aplicación de las 

ciencias exactas y  naturales. Si todos 

en sus palabras se retratan á sí mismos 

,6 á las costumbres de sus tiempos , mí 
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discurso sin otro mérito que la breve­

dad y  sencilléz, retratando la virtud 

que os anima , os dará también por 

la primera vez idéa de m i carácter lle­

no de franqueza y  veracidad.

Si el hombre no se hubiera desvia­

do tanto del récto camino de procu­

rarse el mayor bien , entonces la cui­

dadosa observación de la Naturaleza 

presentándole la série y  órden de sus 

fenómenos le hubiera proporcionado 

sin trabajo la aplicación de ellos al so­

corro de sus necesidades, y  los medios 

de cooperar á la felicidadpropiay de sus 

semejantes. Pero por desgracia el hom­

bre alejado de la sencilléz de su primi­

tivo estado, acrecentando sus necesi­

dades ha corrompido sus costumbres, 

complicado su gobierno , ofiiscado

8

Ayuntamiento de Madrid



la naturaleza misma , y  la indagación 

d é la  verdad que ésta nos presenta, se 

ha hecho el objeto de \in estudio con­

tinuo y  de una incesante aplicación. 

Por eso Descartes abandonando entera­

mente el manejo de los libros , que en 

lugar de la ciencia que buscaba, solo 

le  ofrecían errores de convención , se 

persuadió que para conocer la verdad 

era preciso separar las nubes con que 

los hombres habían proairado obscu» 

recerla , y  estudiar únicamente en el 

gran libro de la Naturaleza: estudio á 

que se entregó con una alma sana , un 

corazón puro , y  un juicio libre de to­

das las preocupaciones.
Si con iguales preliminares hubie­

ran dirigido los hombres sus esfuerzos 

i  materias de un interés inmediato á su
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especie misma , acaso hubieran acele­

rado antes aquella ilustración en el go­

bierno que es por sí sola el alma de la 

felicidad. Pero deslumbrado el hom­

bre con lo magnífico y  portentoso ha 

antepuesto las especulaciones abstrac­

tas y  sublimes á otras llenas de seuci- 

JJéz , pero que le serían de mayor pro­

vecho. Enagenado con los- A stro sp o r 

exemplo , ha calculado' sus: distancias, 

medido sus órbitas, pesado sus densi­

dades , mientras que la tierra que le ha 

dado el ser, que le sustenta , y  para la 

qual ha nacido, apenas ha llegado á me­

recerle una mirada desdeñosa. Tal ha 

sido el carácter del hombre , y  tal has­

ta ahora el empleo de su ingenio y  de 

su aplicación.

Mientras que tales ciencias cuentan
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su origen desde la mas alta antigüedad, 

mientras que tantos siglos consecutivos 

han cooperado con inmensos trabajos 

y  dispendios á sus adelantamientos, el 

hombre olvidado del hombre ni ha 

procurado estrechar mas su sociedad, 

ni acrecentar su especie , ni hacerla fe­

liz  , ni estudiar la Agricultura ó las Ar­

tes que conspiran 4 su subsistencia y  

comodidad; objetos todos de la Econo­

mía Política, ciencia fomentada pocos 

tiempos h á , y  que sin principios ni sis­

tema como las demás puede considerar­

se aun en su infancia ; puesto que el 

exámen de nuestros mismos Políticos 

nos manifiesta los diversos caminos de 

cada uno , los extravíos de su imagi­

nación , y  las contradicciones en sus 

cálculos y  resultados. De aquí nace que
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el primer estudio de un Político debe 

ser despejar la verdad de todo sistema, 

exáminar con filosofía las obras de 

nuestros Economistas, extraher de ellas 

solo las observaciones, y  combinando 

las de diversos tiempos, deducir de su 

exámen y  succesion aquellas máximas 

fundamentales, que deben servir de ru­

dimentos á los que quieran dedicarse 
á esta ciencia.

La Historia ofrecería un manantial 

fecundo de estas observaciones, ó (se­

gún la expresión de un Autor moder­

no ) ella sería el mejor tratado de Eco- 

- nomía Política si se hubieran conoci­

do bien los principios de ésta impor­

tante facultad j pero los Escritores de­

positarios del saber y  gloria' de las Na­

ciones , faltos de los conocimjentos dei
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Ayuntamiento de Madrid



Derecho natu ra l, de la Política , y  de 

la Filosofía no han meditado por quan 

admirables medios concilian nuestras 

virtudes los intereses de todos los C iu­

dadanos , animan los talentos , y  mul­

tiplican las flierzas de la Sociedad , al 

paso que los vicios las dividen , sufo­

can los ingenios y  los someten 4 todos 

los caprichos de la fortuna. Freqüente- 

mente deslumbrados con el poder y  

ostentación de los Imperios no han pe­

netrado que muchas veces el fausto, 

las riquezas, e lluxo  y  los placeres sue­

len ser signos seguros de su próxima 

decadencia y  corrupción, como juicio­

samente lo anunciaba Salustio de la 

opulenta Roma en los tiempos de su 

mayor prosperidad. Ignorando todo 

el. valor de la paz y  todo el precio de
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la sabiduría, nos retratan en sí mismos 

las dolencias que en los siglos obscuros 

contagiaron el espíritu humano con los 

propios errores y  flaquezas que la 

constimcion moral y  física de las Na­

ciones. Mal podía entre tantas sombras 

aparecer una ciencia que dirigida úni­

camente á hacer feliz al hombre, exige 

toda la quieuid de la p a z y  todas las 

luces de la filosofía ; y  mal se pueden 

esperar de unos tiempos tan calamito­

sos las producciones de unos entendi­

mientos Ubres, y  las doctrinas de unos 

ingenios ilustrados j porque nunca la 

opresión, el despotismo, y  la ferocidad 

fueron la esfera de la cultura , del sa­

ber , y  de la dicha de los hombres.

De la imposibilidad de buscar en 

la  Historia de nuestros tiempos ínter-
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medios los datos seguros para fixar los 

elementos de la Economía Política, re­

sulta la necesidad de que las Socieda­

des Patrióticas establecidas en las Pro­

vincias y  principales Ciudades déla Na­

ción , examinando la naturaleza de cada 

suelo , sus cosechas y  progresos agro- 

jióm icos, su población y  medios de 

acrecentarla , su industria y  manufac­

turas, su consumo y  extracción, pue­

dan juntar multiplicadas y  constantes 

observaciones sobre las quales se esta­

blezca nuestro sistema económico, co­

mo acaso se logrará establecer el de la 

Meteorología , el del Magnetismo, va­

riación del imán y  de la electricidad, 

quando juntas las observaciones de mu­

chos años y  Países sean analizadas por 

una mano sábia que nos demuestre el

15
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arreglo y  succesion en el orden de fe­

nómenos que hoy no podemos com- 

prehender.
Establecidos estos datos pudieran 

simplificarse muchas theóricas , cu­

yas verdades necesitan de la investi­

gación del cálculo por la naturaleza de 

sus relaciones ó analogías. L a Política 

tiene sus eqüaciones como el Algebra, 

y  no todas tienen una resolución de­

terminada ; y  por lo mismo muchos 

métodos analíticos de ésta hallarían ap­

ta aplicación en las especulaciones de 

aquella : y  el espíritu geométrico de 

nuestra Era introduciendo el orden, la 

pureza , la precisión y  exactitud for­

maría de laEconomía Política una cien­

cia de tan sólidos principios como las 

demás ciencias Mathemáticas.

i 6
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Convienen todos los Economistas 

en que para hacer rico y  poblado á un 

País , es menester que con arreglo á su 

suelo y  naturaleza haya cierta relación 

entre su Agricultura y  sú industria. 

Dados aquellos primeros elementos de 

la subsistencia , población y  calidad 

del suelo , la averiguación de esta ana­

logía sería uno de los objetos del Ma- 

themático : igual aplicación en la rela­

ción de terrenos de pasto y  de labran­

za , y  en el comercio exterior de los 

géneros sobrantes respecto 4 la intro­

ducción de los extrangeros.

La Población misma ofrece aquí 

otra consideración que hacer. Los hom­

bres se han mirado siempre como el 

principio de la riqueza y  de la fuerza 

real de los Estados ¡ pero esta Pobla-
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don  es preciso que sea útil é industrio­

sa para que produzca estas riquezas. 

En nuestra constiaicion actual podemos 

para el cálculo político considerarla ba- 

xo de tres aspectos diferentes. E l pri­

mero , que comprehende todas las ma­

nos industriales ú  oficios productivos 

como labradores, marineros, artesanos, 

y  comerciantes, que son para el Esta­

do cantidades positivas. Otros como 

la mayor parte de los poseedores, que 

consumiendo lo que tienen en su gas­

to, no refluyen sobrante alguno en la cir­

culación general se pueden contemplar 

iguales 4 cero: y  otros como los emplea­

dos y  asalariados por el Estado ó Particu­

lares , ó los que por su profesión men­

dicante , ó por viciosa mendicidad v i­

ven á expensas de los demás, son ver­

i8
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daderamente cantidades negativas. De 

estas consideraciones se puede dedu­

cir que la riqueza y  engrandecimiento 

de una Nación está en razón directa 

de los primeros, é inversa de los últi­

mos : que por consiguiente es nece­

sario fomentar aquellos , y  reducir 

todas las clases de estos con sábia 

economía ; y  por último que si el 

número de frutos que producen las can­

tidades positivas es igual ai que arran­
can y  coxasumen las negativas, enton­

ces quedará igual á cero el resultado de 

riquezas , que una Nación laboriosa 

pudiera proporcionarse con los sobran­

tes del trabajo de los individuos indus­

triales.
N i quedarían ceñidas solo al cálcu­

lo de las analogías las theorías econó-

S 2
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micas. Otras investigaciones hay mas 

portentosas , con las quales el Mathe- 

mático socorre y  ayuda á la política de 

una Nación ilustrada. E l cálculo de los 

acasos aplicado á las rentas vitalicias, i  

la probabilidad de la vida humana, y  

á la medida de la mortandad auxilia al 

Legislador, al Comerciante-, al Polí­

tico , que necesitan formar compañías 

de comercio ó contratas en que se es­

peran gananciales , y  tener noticia de 

la población , de su aumento, del con­

sumo de los frutos de la tierra , y  del 

repartimiento equitativo de los tribu­

tos. Los Ingleses , á quienes tanto im­

porta el cálculo político j han adelan­

tado mucho estas aplicaciones; y  sin 

embargo no ha mucho se quejaba Juan 

Bernoulli el Jo v en , de que ningún

20
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Mathemático se hubiese dedicado á es­

cribir un tratado elemental de este cál­

culo. Emerson satisfizo poco después 

este deseo ; y  es lastimoso que entre 

todas las Naciones de Europa seamos 

casi los únicos que carezcamos de obras 

sobre materia tan importante.

Un campo inmenso presenta la 

Economía Política 'para otras aplicacio­

nes matemáticas de sumo provecho y  

de mayor sublimidad ; pero no es mi 

ánimo molestaros con referirlas. Basta 

considerar que si la Inoculación trata­

da por d ’ Alembert y  la Música por 

Eulero , han sido capaces de las espe­

culaciones del cálculo mas sublime , el 

arte de gobernar los hombreas para ha­

cerlos felices no puede desdeñar igua­

les aplicaciones j y  si reflexionamos la

B 3
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váría disposición de unos y  otros ob­

jetos , la analogía, diferencia , y  varia­

ción nos convenceremos de que la 

Economía Política ofrece datos mas pro­

porcionados para tales operaciones ana­

líticas. Peroami prescindiendo de esto, 

que algunos han tenido injustamente por 

luxo literario de nuestra edad , solo el 

establecimiento de unos principios fi- 

xos llenos de precisión y  exáctimd, 

ofrécela ventaja de contener las imagi­

naciones fogosas, y  dirigirlas por un ca­

mino seguro que haga mas evidentes 

los progresos de tanto trabajo y  apli­

cación. Conducidos paso á paso al 

acierto y  á la verdad , se encontrarían 

con sorpresa nuevos objetos en una ca­

sual combinación , ó hallarían útiles 

aplicaciones muclias theóricas cultiva­
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das antes por .pura curiosidad. Sola la 

aplicación del Algebra á la Geometria 

inventada por Descartes ba sido un 

manantial de nuevos descubrimientos y  

origen de aquella asombrosa Análisis, 

que sujeta al cálculo hasta el infinito. 
Tarragiiay los primerosAutores del Ar­

te Tormentaria creyeron ser circular la 

verdadera linea de los cuerpos arroja­

dos; la perspicáda de Diego de Alava lo 

dudó , y  las luces que difundieron las 

Mathemáticas en los tiempos posterio­

res manifestaron en la Parábola la ver­

dadera curva de proyección, y  sus 

propiedades y  theóricas, cultivadas an­

tes con esterilidad , abrieron la senda a 

los progresos de la Artillería y  del Arte 

de arrojar las bombas. E l estudio de la 

ciclóide fue una mera especulación para 

JB 4
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los Geómetras del siglo X V II ., que la 

descubrieron empeñándolos la emula­

ción de ostentar difíciles y  complica­

dos theoremas. Sin embargo , exami­

nando la naturaleza de esta curva se ha 

encontrado ser la misma que la des­

cripta por los Péndulos, sirviendo por 

tanto su theórica para el arreglo de és­

tos , y  para llevar la medida del tiem­

po á su última perfección.

Venturosamente el establecimiento 

de las Sociedades prospéra en una épo­

ca en que se cultivan las ciencias rodas 

con ardor y  con entusiasmo. A l estu-
4

dio de estos cuerpos pertenece hacer 

de ellas útiles aplicaciones, y  demos­

trar al Pueblo prácticamente que tales 

estudios promovidos por el Gobierno, 

no son una mera theórica tan árida co-

24
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too poniposa. Es verdad que para esto 

han de preceder suposiciones ciertas, 

dictadas por la observación de la natu­

raleza de los objetos que se tratan. No 

siendo a s í , las conseqüencias del cál­

culo serían erróneas y  falaces, como lo 

fueron las de los mayores Mathemáti- 

cos de Europa , quando aplicaron lo 

mas exquisito de la Análisis al arte 

complicado de la Marina; errores que 

notó y  corrlgió el inmortal Don Jorge 

Juan, uniendo á un conocimiento prác­

tico y  proflmdo de su profesión , to­

da la maestría y  sublimidad de un Geó­

metra de primer órden.

Los ingenios de la Nación aislados 

en s í , domiciliados en Provincias dis­

tantes , sin hifluxo, sin emulación y  

sin medios, vivían privados de sus lu­

85
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ce s , porque en tanta obscuridad no 

bastaban las de cada Ciudadano para 

iluminar la dilatada extensión de una 

Provincia. La Sociedad Matriteiase co­

locada en el foco de esta prolongada 

elipse ha reunido en sí todos los ra­

yos debilitados de estas luces segrega­

das , y  como un espejo de reflexión las 

ha rechazado mas enérgicas y  vigoro­

sas , difundiendo un raudal de ilustra­

ción y  conocimientos en la Nación en­

tera.

Los Mayorazgos , porción distin­

guida de la nobleza y  del poder del Es­

tado , se hacían tan gravosos y  perju­

diciales por la calidad de sus enormes 

caudales vinculados , como por la al­

tanera ociosidad en que vivían , y  por 

e l fiero desdén con que miraban á los

2$
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agentes propios de los beneficios que 

disfrutaban con aprecio. Debiendo por 

su autoridad influir en la cultura y  ali­

v io  del Pueblo , solo contribuían con 

su exemplo á perpetuarle en su ador­

mecimiento , y  4 arraigar las envejeci­

das preocupaciones que se oponían á 

su mismo interés y  prosperidad. E l ze- 

lo de las Sociedades dando impulso á 

la razón que adelanta con lentitud si­

guiendo los pasos de las artes y  de las 

ciencias , ha disipado en fin esta 

preocupación bárbara , ha reunido las 

clases todas , y  la filosofía ha gradua­

do la estimación que merece el asiduo 

trabajo del labrador, y  las faenas com­

plicadas del fabricante. Nuestra Socie­

dad además estimulando á todos con 

premios y  distinciones , proponien-

27
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doles problemas pob'tícos y  agronómi­

cos ha excitado una honrosa emulación, 

y  las Memorias premiadas anualmente 

dán pruebas claras de que el buen gus­

to vá recobrando imperio , que las 

idéas se rectifican, y  que los libros de 

Saavedra , Uztarlz , Navarrete, Zava- 

la , y  W ard  han sido substituidos á la 

inútil leyenda de Romances extrava­

gantes y  Novelas supersticiosas.

Estimulada así la aplicación y  di- 

flindido el buen gusto , miro ya pró­

xima otra época mas venturosa que dé 

á conocer plenamente lo mucho que 

las ciencias pueden contribuir á la fe­

licidad. Ojiando logremos ver elevado 

en el centro de la Nación ese grandio­

so domicilio que se las prepara, quando 

ellas fecundando los ingenios Españo­

28
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les circúlen en todas las Provincias, y  

á semejanza de un torrente saludable 

la¿ bañen y  fertilicen , entonces sí 

que todo este cúmulo de conocimien­

tos buscando objetos dignos de su apli­

cación, hallará en las Sociedades Patrió­

ticas aquellos de un bien mas inmediato 

á la felicidad del Estado. ¡ Que lumino­

sos ensanches los de la Economía Polí­

tica ! ¡ Quales los de la Agricultura con 

la perfección ó invento de nuevas má­

quinas que auxilien y  faciliten sus labo­

res ! E l labrador distinguirá el terreno 

arcilloso del salino , la alúmina de la 

sílice , la barite de la cal y  de la mag- 

nésia , y  estos conocimientos le harán 

adaptar á las tierras los abonos que 

exijan sus diferentes calidades,  y  la 

necesaria reparación de los xugos que

¿9
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pierde en sus continuas producciones. 

Oirá á un cúlto particular los medios de 

preparar ios granos para la siembra , 

modo de beneficiarlos mejor y  á me­

nos costo , de educar los árboles, de 

extinguir los inséctos nocivos, y  su

propio interés le estimulará á eucon-
* . .trar en estos conocimientos un tesoro

inagotable de riqueza. Las A rtes; : : : :  

i  pero quál de ellas no depende in­

mediatamente del auxilio de las cien­

cias?
De esta fermentación general de es­

tudios y  útiles aplicaciones resultará 

precisamente el conocimiento de la 

analogía, con que aspiran todos como 

fin principal al alivio y  socorro de la 

humanidad. A s i, al modo que las lu ­

ces de la Filosofía han descubierto en
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la Sociedad c iv i l , qiiantas relaciones 

hay de los individuos unos respecto á 

otros ó á 6U comunidad , del mismo 

modo penetrando los principios y  ob­

jetos de las ciencias y  artes descubrirá 

aquellos vínculos que las unen, que 

ya  advirtieron entre los antiguos Aris­

tóteles y  Cicerón ,  y  que después de 

tantos siglos empezaron 4 eslabonar 

Descartes , Newton ,  Leibnitz y  V e- 

rulamio. Conocido este enlaze general 

será mas fácil disponer la masa de tan­

ta potencia reunida , 4 objetos de ma­

yor interés, al instituto de nuestras 

Sociedades , 4 la propagación de las 

luces. Triunfando ellas de las preo­

cupaciones de opinión, el patriotismo 

hallará un campo mas agradecido 4 sus 

esfuerzos, serán mas 6pimos los fru­
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tos, y  la Agricultura y  A rtes , adelan­

tadas con tantos auxilios recibirán aun 

mayores medras por la sábia Economía 

Política , que ilustrada desde sus pri­

meros elementos,  regirá el consumo 

y  extracción de estos frutos , y  fixará 

e l arreglo interior que deba accelerar 

la  felicidad nacional.

i Y  cómo podré desentenderme 

aquí de aquellos poderosos agentes, 

que restituidos por esta Sociedad á la 

razón y  á las luces conspiran de un 

modo tan eficaz , tan activo , tan la­

borioso á esta suspirada felicidad ? De 

vosotras hablo amable y  escogida por­

ción de éste sabio cuerpo : de voso­

tras á quienes una preocupación bárba­

ra limitaba hasta ahora á ciertas v irtu­

des obscuras, que no recompensaba ni
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aun la esperanza halagüeña de la poste­

ridad : á quienes una constitución se­

vera condenaba á una dependencia ser­

v il  y  á una ignorancia vergonzosa; que 

sufocaba vuestros talentos , y  los no­

bles impulsos de cooperar al bien de 

vuestra Patria : que desviaba por la 

educación las almas que atrayéndose 

mutuamente habían nacido píit^ unir­

se. Empero vosotras arrancando con 

animosidad tan profundas y  envejeci­

das raíces del despotismo y  tiranía, 

triunfáis de todas las preocupacio­

nes , y  texiendoos una inmortal y  glo­

riosa corona por vuestras mismas ma­

nos , dais nuevos grados de atractivo 

á la virtud y  la razón que Cultiváis coi) 

tanto esmero : y  hermanando en vues­

tras tareas el espíritu de caridad con el

c
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de patriotismo , curáis de la educación 

de la juventud desvalida de vuestra 

especie , y  dais impulso á los ramos 

de Industria Popular que os son pro­

pios y  peculiares. Yo que debo á un 

acaso ( i )para  mí feliz el .que hayais 

contribuido 4 verme ocupar hoy este 

lugar , debo el complemento de mi 

dicha á otra casualidad que os condu­

ce á oir las expresiones de m í recono­

cimiento : expresiones que no arran­

can como pudieran los encantos hala­

güeños de vuestro séxó ,  sino la justi­

cia , la razón y  el pleno conocimiento
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de vuestras virtudes y  tareas. Confie­

so ingéiiuamente que no me es dado 

poderlas celebrar con dignidad. Otros 

eloqüentes ingénios lo  han hecho ya, 

y  será en lo futuro el objeto de otras 

plumas mas dichosas que la m ia ; y  en 

un momento en que la mas colmada 

gratitud me embarga deliciosamente, 

solo podéis exigir de mí una dura­

ble impresión de tales afectos , y  

una admiración silenciosa á vuestros 

trabajos como partido mas enérgi­

co y  expresivo que la eloqüencia 

misma.
Mientras me embeleso con unas 

idéas tan agradables como patrióticas, 

removed vosotros los obstáculos que 

las detienen, facilitando el giro de la 

verdad , y  haciendo que su libre cir-

C 2
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culacion la traiga á nuestros oídos des­

pojada de las densas nieblas que sue­

len ocultarla exhaladas por el sórdido 

interés , por la servil linsoja , y  por 

la necia y  estúpida ignorancia. Verdad 

santa y  amable , don del Cielo , con­

solación del alma , objeto de las cien­

cias exactas y  de la investigación del 

entendimiento humano j el hombre 

que te ha perdido de vísta tantos si­

glos ha , re busca, te solicita , te Jk- 

ma j y  á esfuerzos de su imaginación 

fabrica sistemas y  raciocinios , cre­

yendo hallar en ellos otros tantos ca­

minos seguros para encontrarte. Yo 

respiro quando puedo consagrarte un 

elogio, y  m i alma arrastrada en pos de 

tu bella imagen solo anhela v iv ir en tu 

tranquilo y  delicioso imperio.
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Disimulad , Señores, si arrebata­

do de mi imaginación he olvidado por 

un rato los motivos que me estimulan 

hoy á levantar mi voz entre vosotros. 

Confieso que al mismo tiempo que el 

rubor y  desconfianza con que os ha­

blo , me circundan otros recelos cre­

yendo usurpar á mis Conciudadanos 

todo el tiempo que distraigo vuestra 

atención con m i Discurso. Acaso ha­

bré declinado incáuto en lisongear mi 

van idad, ó distrayéndoos de vuestras 

benéficas tareas tal vez habré incurrido 

en un proceder indiscreto. Otras aten­

ciones mas sérias y  de utilidad mas ge­

neral ocupan vuestro tiempo y  consi­

deración : la Patria espera sus resulta­

dos ; y  y o  que amo su bien con el ar­

diente interés de un verdadero Patrió-
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ta , debo procurarlo igualmente des­

de hoy como uno de los Socios de es­

te ciierpo. Sea pues mi silencio el pri­

mer obsequio hecho con un ánimo tan 

bien intencionado , hasta que vuestro 

exemplo , vuestras luces y  vuestras 

conferencias, justificando, vuestra elec­

ción , me pongan en estado de llenar los 

deberes que inspira el Patriotismo co­

mo carácter distinguido de todo buen 

Amigo del País , y  digno Lidividuo 

de esta sábia é ilustre Sociedad.
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